
Hoja de combate de F. E. de las d. O. IN.-S.

A  Ñ  O  )I :. Franqueo concertado 0 A v ila .— Sábado, 9 de E nero  de 1937 0  Franqueo concertado Cuartel de F. E.

U n a  P a t r i a ,  
U n a  P a t r i a ;

U n  E s t a d o ,  U n  C a u d i l l o
E s p a ñ a .  U n  C a u d i l l o ;  F r a n c o .

/í\

Arameu en poder de nuesíraa ¡ropas y la Dehesa de la Villa ij Fuen- 
carral bajo el fuego de nnesíra arlillería. Asi íermina esla semana 

gloriosa, (pie pasará a la ÍHsloria del morimienlo.

- O S  regulares de Beomaga, demuestran la honradez, que los rojos 
no tienen.

tüanei SeDetai leí Beoiisilsip
E S T A D O  M A Y O R

i

Boletíti de información con noticias llegadas a  este Cuartel 

General hasta las 20 horas del día 8 de Enero de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

Q U INTA, SE X TA , SE PT IM A  y O C T A V A  D IV IS IO N E S .-S in  no­

vedad, con ligeros tiro teos y fu ego  de cañón.

D IVISION DE S O R IA .-S in  novedad.

D IVISION DE M AD RID .—Han continuado las operaciones en 

el frente de Pozuelo  y  Aravaca, rebasándose p o r nuestras tropas 

el segundo de estos pueblos, que fué tom ado, asi com o las nume­

rosas trincheras y obras de fortificación  que le rodean, después de 

un brillantísim o combate, en el que el enem igo dejó  en nuestro 

p od er gran cantidad de muertos, numerosísimo armamento, un 

tren blindado, camiones artillados, am etralladoras, municiones, 

bombas de mano, caretas contra gases, depósitos de vestuario y 

d iverso  material, todo  él sin clasificar.

Puede calcularse que el número de muertos cogido  al enem igo 

en estas acciones pasa bastante del millar, habiéndose logrado, 

con precisión matemática, todos los ob jetivos propuestos.

En todos los puntos del frente se presentan soldados armados 

y  m ilicianos que muestran su a legría  por haberse evadido de lo 

que llaman el infierno ro jo . Dan cuenta de los horrendos crímenes 

que presenciaron, y que continúan con la  misma intensidad;

EJERCITO DEL SUR

En Andalucía intentó el enem igo llevar a  cabo un ataque sobre 

Porcuna, saliendo nuestra caballería en su persecución, que apresó 

a un carro de asalto conducido p o r un brigada francés llamado 

M allaerts, que resultó muerto. Las balas de las am etralladoras de 

su armamento, eran todas <dun dun>. Rechazado e l ataque a P o r­

cuna, se sintió en dirección de los que se retiraban nutrido fuego 

de fusüeria y  am etralladora, deb ido, al parecer, al recibim iento 

que con fuego  por la espalda hacían los internacionales sobre los 
m ilidanos que se retiraban.

Salamanca, 8 de Enero de 1937.

D e o rd en  de S . E .
E l C o ro n e l S eg u n d o  Jefe de E s la d o  M ayo r, 

Francisco Martín Moreno

Impresión del día
Con la  de hoy se com pleta el 

c ic lo  de operaciones in ic iado el 
pasado dom ingo para el en vo lv i­
m iento por la parte O es te -N or­
oeste de M adrid, y  si triunfales 
fueron las anteriores jornadas, 
esta que reseñamos superó aún, 
si cabe, precisamente por la de- 
sesj)erada y tenacísim a defensa de 
Jos rojos, y  porque sobre Aravaca 
y  sus aledaños habían hecho fo r 
tiíicaciones de ta l categoría, que 
con razón debían de juzgarlas 
ellos inexpenables. Adem ás de 
esto, los m andos rojos debieron 
de dar orden term inante de defen­
der a vida o muerte esta posición

de Aravaca, a juzgar por la canti­

dad de enem igo concentrada y por 

lo  tenaz de la resistencia.

Estas órdenes fueron ya anun­
ciadas a nuestro m ando anoche 
cuando se pasaron por El P lantío 
cuarenta m i l ic ia n o s  armados, 
mandados por un brigada y  dos 
sargentos, los que, en unión de 
ciento veinte fam ilias que se pasa­
ron por P ozu e lo  y  Húmera. ase­

guraron que el de boy sería un día 
terrible. U n a  vez más nuestro 
triunfo ha resultado rotundo, y 
una vez más ha sido el va lor de 
nuestras tropas ejecutor adm ira­
ble de las órdenes del m ando, que 
había conceb ido inteligentísim a- 
mente esta operación de hoy.

Jefatura Hacional de Prensa g 
Propaganda de Falange Española 

de fas J. 0 . II. S.
Esta Jefatura, ruega a todos los  españoles que po­

sean algún número de los  periód icos *;F. E.- «H a z* , 

■ A rriba » y  la revista «J. O . N . 3 . » ,  editadas por la F A ­

L A N G E  con  anterioridad al M ovim ien to; fotografías, 

au tógra fos de nuestro Jefe, pasquines, fo lle tos  o  cual­

quier material que se relacione con la F A L A N G E , an­

tes del 17 de Julio, lo  envíen bajo recibo a esta Jefatura 

N aciona l de Prensa y Propaganda, Dr. R iesco, 56, S a ­

lamanca, donde serán devueltos los  orig inales una vez  

term inados los  trabajos para los  cuales son  rogados, 

por esta Jefatura.

Tam bién ruego a las personas que posean periódi­

c o s  o  recortes de prensa que se refieran a la actuación 

de la F A L A N G E  o  intervenciones de sus Jefes, nos 

lo s  envíen a las m ismas señas, para ayudarnos a la 

tarea de reconstruir el H istorial de nuestro M ovim iento 
lA R R lB A  E S P A Ñ A !

El Jefe Nacional de Prensa y Propaganda.

com binando los m ovim ientos de 
' nuestras columnas, que venían 

operando desde El P lan tío , con 
las que ayer ocuparon Húm era y 
P ozu e lo  y  las que estaban al man­
do  de G arcía  Escámez dentro de 
la Casa de Cam po.

Desde las primeras horas de la 
mañana tuvieron todas nuestras 
fuerzas que emplearse a fondo, 
porque a cada paso se encontra­
ban con líneas de trincheras ten­
didas entre Pozu elo  y  Aravaca, 
revestidas en su m ayoría de ce­
m ento, con nidos de ametrallado­
ras de cem ento y  h ierro, y todas 
con doble alam brada de seis h ilos 
dobles. En tales posiciones era 
natural que la  resistencia fuese 
mucha: pero los ro jos no conta­
ban seguramente con la adm ira­
ble previsión de nuestro mando, 
y  así se vieron sorprendidos con 
un m ovim iento reaüzado por la 
colum na de Asensio, que rodeó 
en form a de G  el arco que entre 
P ozu e lo  y  Aravaca describe la 
linea del ferrocarril, merced a cu­
yo  m ovim iento varios de los trin- 
cherones enem igos pudieron ser 
batidos por retaguardia, al m ismo 
tiem po que la concentración arti­
llera, que, com o todos los días, 
fué de una precisión matemática, 
hacía im posib le la estancia en el 
resto de las lineas atrincheradas.

Fué un m om ento inolvidable

aquel en que nuestros soldados 
coronaron las cumbres que ro­
dean el pob lado de Aravaca, do ­
m inándolo, porque las guerri las 
nuestras, no pudiendo contener 
su entusiasmo, hicieron una pau­
sa en el fuego para lanzar gritos 
de «'iV iva  Españal» y vitorear asi 
m ism o al general Franco, a! gene­
ral O rga z  y  a los jefes todos de 
las columnas que operan. Tom a­
das estas posiciones, abandono 
el terreno del combate para c o ­
municar a nuestros lectores la 
grata nueva de haberse cerrado 
con broche de oro  este c ic lo , que 
una vez más califico de glorioso, 
de operaciones; porque lo  que 
resta que hacer es ya secundario, 
toda^vez que antes de abandonar 
m í punto de observación he com ­
probado que las primeras casas 
del casco de Aravaca estaban ya 
en nuestro poder y  sobre sus te 
jad illos flam eaba la bandera na­
cional.

Es incalculable el material de 
guerra que ayer se cogió  en P o ­
zuelo y hoy se lleva también reco­
g ido en diversos puntos. También 
ha quedado en nuestro poder im ­
portante material de fortificación, 
que, naturalmente, a estas horas 
aprovechan nuestros ingenieros 
para dar so lidez a las posiciones 
hoy conquistadas. A I mediodía, y 
después del m ovim iento de Asen-

ció  antes descrito, se v ió  a simple 
vista cóm o grandes contingentes 
rojos, protegidos por carros de 
asalto que cubrían la retirada, se 
descolgaban los unos por la cues 
ta de las Perdices hada  el puente 
de San Fernando, y los o tros a 
través del bosque de la Zarzuela, 
en dirección al Pardo.

H oy  nuestras baterías, cuando 
ya no tenían que batir triucheras, 
han bom bardeado, así com o la 
aviación que estuvo oportunísim a 
y eficaz, ia Dehesa de la V illa , P e ­
ña G rande, Huerta del O bispo, 
Bellas V istas y  el pueblo de Fuen- 
carral, lugares todos que desde el 
m ediodía de hoy quedan bajo el 
fuego directo de nuestros caño­
nes. El número de prisioneros es 
grande, y  el de bajas de los rojos 
m ayor que nunca; en una sola 
trinchera Barrón ha recogido cin ­
cuenta y tres 'cadáveres

N o  puedo entrar en 
detalles, por no retrasar estas im ­
presiones llenas de em oción que 
me ha producido la victoria  estu­
penda de hoy.

Solam ente diré, para aquellos 
que aún calumnian la m oral de 
nuestras tropas, que ayer las gen­
tes de Buiuaga recogieron en los 
cadáveres de los internacionales 
que quedaron en Pozu elo  más de 
cuatro m il pesetas, que por propia 
in ic iativa  entregaron a su coronel 
q u e  éste pasó inmediatamente 
aviso del hecho al general O rgaz, 
quien quiso justamente premiar 
e l rasgo de honradez y disciplina 
d é lo s  valerosos soldados, orde­
nando a Buruaga que repartiese 
dicha cantidad entre las fuerzas a 
sus órdenes.

Todavía  quiero insistir más en 
la g loria  de esta semana histórica 
que, o mucho me equ ivoco, o  ha 
de tener ulteriores efectos de e x ­
traordinaria im portancia, porque 
después de seis dias de con.stantes 
desastres, por m ucho que ios 
«m anda m ás» niarxistas quieran 
con engaños, embustes y  des­
orientando a sus gentes con el re­
lato de fantásticas victorias en 
frentes lejanos a M adrid , no será 
posible que eviten la desm oraliza­
ción de los que a Madrid defien­
den, ya totalm ente derrotados y 
sin posible esperanza de desquite.

Term ino, com o los bravos sol

daditos de hoy. gritando: ¡V iva  
España, viva Franco y  viva el g e ­
neral O rgaz, artífice de estos seis 
días de triunfos constantes!

E l Tebib A rru m i.
N avalcarneroSde Enero de 1937.

InfOIDiaGlÓD 0E08I3I
La paz eo Etiopía

La festividad de! N ac im ien to  
dcl H ijo  de D ios se ha celebrado 
con la m a y o r  solem nidad con 
arreglo al rito de la Iglesia Copta.

El desaliento de los rojos

Según Radío Rom a en el último 
avance los nacionalistas han ocu­
pado una extensión de terreno su­
perior a 140 kilómetros.

A  consecuencia de los últimos 
descalabros sufridos por los mar- 
xistas en Andalucía, parece ser 
que ha sido destitu ido el general 
M artínez Monge.

Parece ser que la gente opina 
que el o ro  debiera ser gastado en 
com estibles e n  lugar d e  andar 
pensando en m andarlo fuera.

Expiró el «Ultimátum»

A  consecuencia de haber trans­
currido el p lazo dado por el g o ­
bierno del Reich a los ro jos espa­
ñoles, aquél ha dispuesto que con­
form e se les hacia saber en dicho 
docum ento los barcos últim amen­
te capturados Aragón y  Junquera 
sean p u e s t o s  en situación de 
venta.

La verdadera neutralidad

Berna.— Han s id o  detenidos 
cuatro individuos p o r  haberse 
com probado que se dedicaban 
clandestinamente al reclutam ien­
to  de voluntarios para la España 
roja.

El incidente franco-turco

Stam bul.— Se desmiente que se 
hayan m ovilizado tropas turcas 
en dirección a la frontera de Siria. 
A l  m ism o tiem po se hace saber 
que el Presidente de la República 
ha regresado a Ankara.

El em bajador francés ha tenido 
una reunión con el M in istro del 
Exterior de Turquía.

¡A rriba  España!

Por la l^alria, el Pan y  la Justicia, ¡Arriba España!

Ayuntamiento de Madrid



Precios de suscripción

Un m e a ...............................................  3 ‘80 p ías

Un tr im es tre ...................................... ®
Un  .............................................  ®

Para annacios en la ildmínlslracíón 
Cuarlel de F. B. Y U G O  Y I Lb muerte es un acto de serv ido . 

Cuando muera cualquiera de nos­
otros, dadle piadosa tierra y  decid­
le: «H erm ano: Para  tu alma, la paz; 
para nosotros, por España,adelante»- 

J. A .  P r im o  do R ivera .

fljUna Patria ! jU n Esíadol ¡Un 
Jefe!» ¡Esto es el lem a del m ovi 
m iento libertador dei Ejércít.i es­
pañol!

Una Patria ; Espa 'a. Un Estado; 
U n Estado nuevo, fuerte autorita­
r io  para construir sobre los c i­
m ientos tradicionales de la Fe 
católica > levantar, bajo estos 
auspicios, el nuevo organism o 
corporativo. Un Jefe; un caudillo: 
el generalísim o don Francisco 
Franco de Baham onde. Y  todos 
los verdaderos españoles nacio­
nalistas, patriotas, llenos de fe en 
D ios y  de fe en los destinos de la 
España inm ortal, reconocen y 
obedecen a este lem a bajo la égida 
de la bandera de oro  y sangre, 
los que laboran la tierra que fe­
cunda produce la riqueza, los que 
trabajan en las fábricas o  en las 
oficinas y los que se baten, sin 
distinción de categorías sociales, 
com o simples soldados, en los 
frentes donde está trabada la gran 
batalla contra el invasor m osco­
vita.

A  través de la tierra castellana, 
desde la frontera portuguesa, en 
com pañía de Estanislao Ratoms- 
ky, comandante de A viación  p o ­
laca y corresponsal de la revista 
m ilitar «B e llon a » de Varsovia , no 
encuentro señales de guerra. La 
vida es norm al. Aquí, un grupo 
de cam pesinos dedicados a sus 
faenas agrícolas; allí, pastores con 
sus rebaños; más allá, grupos de 
niños jugando a la salida de la 
escuela...

Ratom sky, que por primera vez 
recorre tierras de la península ibé­
rica, vin iendo de Portugal, de que 
me habla con gran elogio, ponien­
do de relieve la figura de su Pres i­
dente— el «S eñ or Sa iazar»— no 
oculta su adm iración.

¿C óm o es posible —nie decía en 
un francés arrastrado -  la paz en 
estas regiones de un pais en gue­
rra feroz y sin cuartel durante cin­
co meses que preocupa al mundo 
entero?...

Es que España— expliqué— está 
divid ida en dos campos. En este 
que vam os atravesando dominan 
lo s  «nacionales,» y  el orden es 
absoluto En el otro, bajo la ban­
dera sim bólica de la hoz y  el mar­
tillo  y  al son de la «In ternacional» 
Impera la anarquía de los sin pa­
tria. La tierra, las fábricas y  todas 
las actividades humanas separa  
fizaron. H ay brazos levantados y 
puños cerrados en geato de cd ío  
y venganza...

Para  el tren. En la estación un 
grupo de aldeanos nos saluda con 
e l  b r a z o  extendido, la  mano 
abierta...

— Contraste notable, exclamó 
m i com pañero de viaje, asom ado 
a la ventanilla del vagón.

Y ... continuam os hasta Sala­
manca nuestro d iá logo.

Ratom sky vino a propósito a 
España para «d e visú-» conocer y 
hasta v iv ir  la guerra. C om o avia­
dor po laco, de los que en 1920 se 
batieron contra la invasión com u­
nista. le interesa saber cuáles son 
los procesos téculco-raíhtares de 
que los rusos disponen, su acción 
y  fuerza de com bate y hasta el 
material de guerra que emplean, 
porque Po lon ia , librada p o r  el 
gran m ariscal Pílsussky, vecina 
de la U. R, S  S ., le im porta estar 
prevenida...

¿Recela la conflagación euro­
pea?... le pregunto.

— La U. R. S. S . está trabando 
en España su gran ofensiva contra 
Europa porque prevee su derrota.

procurará, en un últim o decisivo 
esfuerzo, de desencadenar la gue­
rra europea, atrayendo a su causa 
la consciente e inconsciente cola 
boración  de algunos G ob iernos 
del Frente popular, sus aliados, y 
de aquellos que. por su actitud 
tergiversante y oportunista, sirven 
adm irablemente los intereses de 
Moscú...

Ei gran hotel 
de Salamanca

Llegam os por fin a Salamanca,

En la estación con un m ovim iento 
inusitado y entre la gente curiosa 
que allí zcude y  la entrada y  sali­
da de todos los trenes, se ven 
fuerzas m ilitares En la ciudad la 
luz a chorros, cafés y restaurants, 
repletos. Música alegre. Pa tr ió ti­
cas alocuciones transmitidas por 
la radio. B ajo  los arcos de la  P la ­
za M ayor pasean muchachas ale- 
gres y parlanchínas al lado o del 
brazo de «fa langistas» o  «reque- 
tés » Pasan, tostado.s por el sol 
africano, con sus chilabas m ulti­
colores, casi todos im itando ze­
bras, soldados m oros— muchos 
de ellos aún h e r id o s - , y envuel­
tos en lo s  capotes-mantas los le­
g ionarios del «T erc io » y soldadi- 
tos regulares.

El G ran H ote l, requisado por el 
Estado español para la instalación 
de las Legaciones de A lem an ia e 
Italia, recuerda un im provisado 
palacio de la Sociedad de las N a ­
ciones, de las naciones am igas de 
España en esta guerra in ternacio­
nal contra la Rusia soviética... 
A llá  están en torno de una arma­
dura m edioeval, sím bolo de la Re 
conquista, las banderas española, 
alemana, italiana y portuguesa.

Los delegados alemanes son el 
m ayor número.

Percauces en tiempo 
de guerra

rie de volúmenes contra los ene­
m igos de España— el socialism o, 
la  masonería y  el com unism o—  
particular am igo mÍo, al que ex­
puse el ob jeto de m i viaje a Sala­
manca. y  de este m odo soy pre­
sentado al señor abogado
e ingen iero, que acom pañó al ge­
neral Franco desde Canarias a 
Marruecos y, por fin, a España 
cuando la explosión dH m o^ - 
m iento.

— ¿Ser rec ib ido por S. E. el ge­
neralísim o?... Im posible. Esto, no 
obstante, yo  voy a intentarlo cerca 
del señor Sangróniz,' secretario 
general.,.

A  su vez el señor Sangrón iz,' 
verdadero d ip lom ático, antiguo 
co laborador del general P r im o  de 
R ivera y  que me recibe con extre­
mada cortesía (para el que lleva 
una carta de A n ton io  Ferro, direc­
tor del S. P . N  ), me dice: Su ex­
celencia no concede audiencias. 
H ace pocos días estuvieron aquí 
dos enviados especiales de gran 
des periódicos ingleses, a los que 
S . E. no recibió El gene
ralísim o está inmensamente ocu­
pado. N osotros m ism os, tos altos 
funcionarios del Estado, no siem­
pre conseguim os despachar...

M auricio Karl, con toda su au-' 
toridad de falangista de categoría, 
in tercedió en m i favor. También 
el querido am igo marqués de la 
Vega de A o zó  (e l más sincero y

Es un ed ific io  de 
tres cuerpos, construido a fines 
del siglo X IX . En la puerta princi­
pal centinelas

con sus tabardos 
claros y, respectivamente, gorros 
negros con vivos verdes, boinas 
encarnadas o gorros de gabard i­
na castaña. Todos militarizadoE.

En el atrio parejas de la  Guardia 
c iv il. P o r  las paredes este letrero; 
¡S ilencio! ¡Los o ídos enem igos os 
escuchan! Es el «M éfiez vous, tal- 
sez-vous» de los franceses durante 
la gran guerra...

Fué el caso que en plena calle, y 
durante el relevo de la guardia, un 
agente secreto me sorprendió ha­
ciendo un «apu nte» de un centi­
nela falangista. Esto bastó para 
conducirm e al cuartel general, 
donde fui conducido a presencia 
de un oficia l que, en tono brusco, 
me amonestó:

— ¿El señor no sabe que está 
proh ib ido hacer cualquier dibujo 
o  sacar fo togra fías sin previa au­
torización  del Estado español? 
P o r  ser usted portugués queda en 
libertad, mas para otra vez el caso 
puede ser grave y  puede acarrear­
le un disgusto gordo...

Y  me recog ió  el bloque de papel. 
V o lv í después acom pañado de un 
caracterizado falangista. M auricio 
Karl, autor de una interesante se-

devoto am igo de Portu ga l), inter­
cede. Sangróniz sube al primer 
piso a conferenciar con el genera 
lisim o. P o c o  después regresaba 
sonriente..■

Estaba concedida la entrevista...

De la Dictadura del 
General Primo de Ri- 
rera a la guerra civil

En el gabinete de los ayudantes 
del generalísim o (donde sobre un 
pequeño bloque de m árm ol adm i­
ro  una cabeza del Santo C ris to  de 
Lim pias, de bronce), espero la 
hora de la audiencia Entran y sa 
len sin cesar oficiales generales 
del E jército o de la Marina y  otros 
oficiales que van a despedirse por 
haber recib ido órdenes de salir 
para el frente en vísperas de una 
gran ofensiva ya en preparación y 
cuyos efectos se antojan decisi­
vos...

P o r  fin uno de los ayudantes 
me dice:

—Su excelencia le pide el favor 
de entrar.

Es un gabinete espacioso, de 
cuyas paredes cuelgan reposteros 
de damasco. Algunos cuadros al 
ó leo  y, al fondo, la mesa de traba­
jo  del jefe d e l m ovim iento del 
E jército nacional, sobre la  cual 
una luz intensa ilum ina a chorros 
resmas de papel y  mapas m ilita ­
res. .

El generalísim o viene a mi en­
cuentro (vestido con la faja roja, 
signo de su alta situación m ilitar). 
Es un hom bre nuevo, joven , de 
poco más de cuarenta años. Una 
sonrisa franco, com o su apellido, 
en la  com isura de los labios, som ­
breados por un pequeño bigote, 
donde brillatuya algunos h ilos de 
plata...

Excepclonalm ente— me dice ex- 
tend^ndom e la mano -  lo  recibo. 
P o r  ser portugués y  por su acción 
periodística en pro de la  causa de 
España, no de ahora si no desde 
mucho antes de nuestro m ovi­
m iento, antes de esta guerra civil 
que usted preveía.

N os  sentai.ios frente a frente. 
La conversación es larga.

Recuerdo la  figura m ilitar del 
generalísim o, su carrera brillante 
desde que fué alumno de la A ca­
demia M ilitar de To ledo a la de 
director de la Academ ia M ilitar de 
Zaragoza, su paso a comandante 
de la Legión  extranjera. Recuerdo 
su actuación en Marruecos y  su 
regreso triunfal después de lo  de 
A lhucem as, ovacionado com o hé- 
fo e  p o f la multitud, entre ia cual, 
confundido con ella, el general 
P r im o  de Rivera, su am igo y ad­
m irador, le gritaba:

«Franco, Franquito m ío, aquí 
estoy y o »...

Transcurren los años. P r im o  de 
R ivera sa lvó  a España. Después

la caída de la D ictadura y con ella 
la muerte del d ictador y... la Re 
pública. Sucédense los años tene­
brosos de la infiltración marxista. 
España resbala entonces hacia el 
abismo. U n paréntesis durante los 
G ob iernos Lerrox G il Robles.

El jefe de la Ceda, al ocupar ia 
cartera de la  Guerra, llam a a los 
generales Franco, G oded, FanjuI 
y  otros altos valores m ilitares y 
les confía la reorganización del 
E jército nacional de España, sen- 
cillan.ente reducido, desmantela 
do  y basta hum illado por la a c ­
ción nefasta del G ob ierno del b ie­
nio negro Azaña socialista. Manos 
a la  obra, ordena G il Robles con 
el loable ob jeto de reintegrar en 
su altísima función patriótica a la 
fuerza armada, sím bolo de la de­
fensa interna y externa de la na­
ción. Y  el Ejército com ienza a 
reorganizarse.

Surge entonces la disolución 
del Parlam ento e im plícitamente 
la caída del G obierno. G il Robles 
abandona el m inisterio de la G ue­
rra con lágrimas en los ojos. H ay 
quien espera un golpe de Estado, 
dado por el Ejército. Pero  el Ejér­
cito no estaba aún suficientemente 
reorganizado, fuerte unido para 
garantizar el éx ito  de ese go lpe de 
Estado contra el Presidente de la 
República Alcalá Zam ora, el úni­
co y  principal responsable de la

A

crítica situación po lítica  de la Es­
paña de entonces, pues él fué ex­
clusivamente quien desde la revo­
lución comunista de Asturias en 
Octubre de 1934 venía inutilizan­
do la acción de tos que por me­
dios legales, sincera y  patriótica­
mente, juzgaban posible sa lva ra  
España dentro del régimen repu­
blicano. Fué A lca lá  Zam ora  el 
que se opuso terminantemente a 
que fuesen debidamente castiga­
dos tos crim inales jefes de aquella 
revolución y el que conm utó las 
penas de muerte sentenciadas por 
Tribunales especiales. Entre A lca ­
lá Zaq?ora y  algunos jefes de ese 
m ovim iento, caracterizadamente 
comunista, que m ereció las cróni­
cas de los enviados especiales de 
los periódicos soviéticos, com o 
liya  Ehrem bourg, existían desde 
hace m ucho tiem po pactos secre­
tos. a los que no era extraña la 
masonería.

U no de los h ijos del entonces 
Presidente de la República, m ili­
tante marxista, era n ov io  de una 
hija de Largo Caballero (el princi­
pal jefe de la revolución ) .. Y  fué 
A lca lá  Zam ora todavia el que des­
tituyó al G ob ierno Lerroux para 
confiárselo a Pórte la  Valladares 
(antiguo conde Brias) y grado 33 
de la masonería que tenia y  tiene 
com o jefe supremo al «venerable» 
M artínez Barrio.

Después, las elecciones del 16 
de Febrero y  la victoria  retum­
bante e inesperada del Frente po­
pular. que entregó el P od er a A za­
ña, im plicando la destitución de 
A lca lá  Zam ora, por la voluntad 
expresa de los revolucionarios de 
Asturias.

En un aparte el Jefe del Estado 
español me dice:

Es lam entab 'e que hombres de 
ciencia y de va lor se hayan dejado 
arrastrar por las nefastas ideas 
antinacionales. Estudié profunda­
mente el problem a ruso. Reco­
nozco la mentira del régimen so­
viético y lo  que él representa de 
esclavitud para la clase trabaja­
dora. Un día leí con espanto que 
fué establecida en M a lr id  una 
«L iga  de los am igos de Rusia », 
entre los cuales figuraba el doctor 
G regorio  M arañón (gran m édico 
español). N o  le oculté m i disgusto 
y le mandé el extracto de una reu­
nión del «K om itern  , en la que 
habían sido definidos los fines de 
estas Ligas o Asociaciones y  que 
eran ni más ni menos que éstos:

Las «L igas de am igos de Rusia», 
instituidas o que se instituyan por 
todo el mundo, tendrán por objeto 
atraer a la causa de la propaganda 
soviética los más grandes valores 
de las letras, de las ciencias o de 
las artes y  que era necesario esta­
blecer estas Ligas para que en la 
hora del triunfo marxista en los 
respectivos países que sus m iem ­
bros fueren los prim eros que su­
friesen las c. nsecuencias de su 
pasado burgués... Marañón ya ha 
com eLZado a sufrir los efectos del 
comunismo.

La frac-maaonería y 
el Ejército español

Durante la conversación con el 
generalísimo Franco pasan com o 
por una pantalla cinem atográfica 
todos esos acontecim ientos po lí­
ticos. Aún se recuerda de un edi­
toria l m ío publicado en ese día de 
las elecciones en el «D ia r io  de N o  
tic ia s »— artícu lo en que después 
de definir los dos cam pos po líti­
cos en que España estaba divid ida 
(com unista y nacionalista), aquél 
adrede preparado por el interna­
cionalism o soviético y éste más 
católico que m onárqu ico—  y  de 
preguntar cuál seria la actitud del 
E jército, apuntaba a la figura del 
general Franco com o la del único 
en quien España podría aún con 
fiar y  esperar y su figura casi le ­
gendaria de héroe y de palriota 
que el horizonte som brío de la 
España de entonces yo  adivinaba, 
se yergue ya altiva, vigilante com o 
en las cumbres de los montes de 
la legión «r ifeñ a », allá cuando en­

vuelto en su «p on ch o » am arillen ­
to, a caballo, surgía para escrutar 
el horizonte del cam po de opera­
ciones en las vísperas de los gran­
des y decisivos combates

—¿Por qué el Ejército no reac­
cionó después de las elecciones de 
Febrero, visto su resultado?

La pregunta se les ocurre a t o ­
dos. Pero la respuesta es ésta:

— ¿Pero  qué Ejército, sí el gene­
ral Franco lo había dejado al co ­
m ienzo de la reorganización  sin, 
por tanto, tener en él la confianza 
necesaria para una tentativa de 
tanta m onta?... Es que dentro del 
E jército había (com o se ha de­
mostrado en esta guerra c iv il) al­
g u n o s  elementos sospechosos. 
U nos convictam ente partidarios 
del Frente Popular, ya que su si­
tuación oficial dependía de la pro­
tección política que les habían 
dispensado los G ob iernos de iz- 
qulenlas, especialmente el presi­
dido por Azaña. O tros por cobar­
día y  por com prom isos secretos 
con la masonería.

— Sí. La m ayor parte de lo so fi-  
cia'es que se encuentran al lado 
de los marxistas son masones. Lo 
prueban exuberantemente por lo 
menos dos documentos; uno pu­
blicado en los periódicos de M a­
drid, ba jo el titulo «La  masonería 
afirma su actividad» (reproduc­
ción de un discurso de Martínez 
Barrio ) y  otros encontrados por 
los falangistas en T o led o  en la 
«G ra n  Logia Regional del Centro 
de España», en el cual son exalta­
dos com o «libertadores» los «h er­
manos masones que se encuen­
tran al frente de tropas o m ilicias 
ejerciendo funciones de m ando*, 
com o ya el tan tristemente célebre 
teniente coronel Julio Mangada.

Para el generalísimo Franco la 
frac-masonería, con toda su red 
de influencias internacionales que 
va desde la rúa CaJet, en París, a 

G inebra, donde pone de pontífice 
a su secretario general, a Praga, 
donde tiene a su más alto jefe, fué 
la principal causante de la ruina 
política de España desde la caída 
de la D ictadura del general Prim o 
de Rivera, la im plantación de la 
República, la revolución de A stu ­
rias, del golpe de Estado en Bar­
celona. de la destitución de los 
G ob iernos radical-cedista, de la 
victoria  electoral del 16 de Febre 
ro y  del asesinato de C alvo  Soteio, 
en virtud de orden emanada de 

G ín ib ra , de la que fué portador el 
entonces m inistro de Estado, B ar­
cia, y de la guerra civil... y aún 
hoy, a través de las proposiciones 
de no intervención y de la media­
ción, la influencia de la masonería 
se hace sentir grandemente...

Es que la frac-masonería, y es- 
deciaímente la de Rusia, Francia, 
Checoslovaquia, Bélgica  y  M éjico, 
se ha so lidarizado con los elem en­
tos comunistas «los  ro jo s », y  io 
dice textualmente el siguiente do­
cumento (plancha de la term ino­
logía  masónica), firm ado en la 
reunión del Gran O riente Francés 
de París, en 21 de Septiem bre del 
pasado año (es decir, dos meses 
después de la explosión  del M o v i­
m iento del E jército salvador) y  
que presidió e l ’doctor Peloquín, 
asistido por los hermanos «Zabo- 
row ky y Barbíer (v ig ilantes), P a ­
blo Perrín  (orador), G resset (se­
cretario) y R ichart (tesorero), do ­
cum ento enviado a la masonería 
española.

(C on tin u ará ).

Ayuntamiento de Madrid



V u i s ^ o  y  F ' l e c h i a s

l§ablemo$ de la Caballería

Cuantas veces, lector, has oído 
hablar de la Columna M onasterio 
(que era hablar de la Columna de 
Caballería), de sus hazañas, de 
sus éxitos Sin em bargo no ha 
habido una pluma que habiendo 
pasado sus fatigas, os haya hecho 
vibrar con el relato verdad de sus 
proezas; y  yo , el más m odesto de 
la Colum na, os daré un relato 
sencillo del galopar en pos de la 
v ictoria  de nuestros corceles, y 
tener la certeza que a mi pluma 
no ha de acudir, por no ser porta, 
más que un entusiasmo sin fin, 
al recordar los éxitos que han ja* 
lonado la marcha de nuestros 
jinetes.
U U n  buen atardecer recibo la 
orden lacónica > urgente del M an­
do, de m i desplazam iento a Avila  
para preparar a lojam iento a una 
masa de Caballería que en breve 
plazo llegará a esta ciudad bajo 
el m ando del Coronel M onaste­
rio . Preparación rápida de la ma- 
leta y al coche.

Cuando en la soledad de la no 
che un ligero me conduce de Va- 
lladolld a Avila , m i im aginación 
va recordando mis estudios en la 
Escuela Superior de Guerra. «La 
aviación es el arma enem iga de la 
caballería». «E l arma automática 
de fuego paraliza la acción de la 
caballería». Estos principios me 
sumen en consideraciones sin Qn, 
pues estamos en la época que los 
rojos tenían todo y nosotros na­
da, la responsabilidad del Mando 
es enorme, ya que estam os en 
una guerra que emplea todos los 
ingen ios de destrucción de la de 
1914 19,8 Entonces la Caballería 
acabó siendo una incógnita que 
hoy varaos a resolver nosotros.

Y  noche, amparados en la obs­
curidad y el silencio, porque esta­
m os en primera línea, llegan los 
trenes que descargan sus hombres 
y ganado, Las primeras luces des- 
piertan a los pacifícos vecinos 
con el chocar de los cascos con­
tra el pavim ento y  asombrados 
ven el desfile de nuestros solda­
dos, alegres, cantando el him no 
que ha de llevar a España a su 
grandeza: el him no de Falange.

En noches sucesivas se com ple­
ta el desem barco de fuerzas y la 
Columna de Caballería queda 
guarneciendo A v ila  con todos sus 
efectivos, los escuadrones disem i 
nados y enmascarados ante un 
posible ataque de la aviación ene 
miga.

H ay que perfeccionar lápida- 
mente la  instrucción de las fuer 
zas ya que vienen muy mezcla ías; 
veteranas y  blsoñas y es en labor 
diaria y constante, aprovechando 
las primeras horas de la mañana, 
com o se consigue unificar la ins­
trucción y dejar la máquina m ili 
tar a píe de obra, pefectamente 
engrasada para la labor, que nada 
fácil, que el m ando nos asigna.

jCuantos dias de zozobra ha­
béis pasado pacíficos abulenses!

El enem igo de día en día se 
acerca más y más a la Ciudad, 
hoy es la noticia  de que está a 5 
k ilóm etro, mañana es la de que 
os vigila  desde la Paramera. En 
esta situación el balance de fuer­
zas es desconsolador; no hay fuer­
za m ilitar de guarnición, só lo  m i­
licias de Falange J A . P . cubren 
d ifícilm ente las proxim idades de 
la ciudad.

Estas fuerzas civiles con gran 
espíritu ocupan un día la Venta 
del O b ispo  y  la  Venta Rasquilla 
sobre la carretera general de A re ­
nas de San Pedro , pero más tarde 
estas posiciones son un infierno 
de fuego para esas fuerzas no 
aguerridas y  nuevas en estos lan­
ces de guerra.

Ante el empuje del enem igo, un 
día del mes de A gosto  sale de

A  v o s o tro s , j in e te a  que ca fs le is  con  
h o n o r  en el cam p o  de bata lla , o s  d ed ico  

estas  cuartillas  qu e habéis e sc r ito  con 
vuestra  sa n g re  g en e ro sa  q u e  h a  s e rv id o  

para hacer ur.a E S P A Ñ A  grande y  ha 
r e v iv id o  la s  g lo r ia s  de  la C a b a lle r ía .

A vila  la Columna de Caballería 
en las últimas horas de la tarde a 
cosechar sus prim eros laureles. 
Ven ta del O b ispo , Cepeda la M o ­
la, H oyocasero , M engam uñoz y 
la H ija  de D ios son los acantona­
m ientos, estableciéndose el Cuar­
tel en M engam uñoz.

N uestro querido je fe  el Coronel 
M onasterio quiere inspeccionar el 
frente y salim os por la mañana a 
visitar la Venta Rasquilla. N o  pa­
samos de deseos, pues antes de 
llegar a nuestro objetivo, un sober­
bio parazo en el faro izqu ierdo 
del coche nos detiene en nuestra 
carrera y la cuneta nos acoge am o­
rosa A qu ello  está serlo, desde las 
lom as que dom inan por el lado 
izqu ierdo la carretera el enem igo 
im pide el paso y  hostiliza al m is­
m o tiem po a un grupo de falan­
gistas al que intenta aislar.

Estudiamos el cam po y  paso 
gim nástico salim os hacia reta­
guardia en busca del coche que a 
100 kilóm etros por hora y en mar­
cha atrás nos espera más a reta 
guardia.

Regresam os a nuestro Cuartel 
G eneral pensando en las lomas 
que en altitudes crecientes van a 
form ar el Puerto del P ico. Cena 
frugal y  a la cama. A  media noche 
el timbre insistente llam a a] Esta­
do Mayor. ¿Te acuerdas Com an 
dante N iño? M e describes por te 
léfono una situación difíc il, tus 
m ilicias con poca moral por falla 
de encuadram iento de clases y o fi­
cia les el enem igo empuja insis 
tentemente, por el flanco izqu ier­
do  el Com andante L. Baños con 
Falange se encuentra en difícil si 
tuación; yo  te prom eto dar cuenta 
al Coronel y que se resolverá la 
situación difícil con las primeras 
luces del día,

Son las dos de la mañana, sale 
rápido rasgando el silencio de :a 
noche un m otorista con una o r ­
den y cuando nace el día dos es­
cuadrones en im petuoso galopar 
invaden el terreno enem igo y  ocu­
pan sin bajas, ante el desconcier­
to  de los rojos, las lom as desde 
donde el dia anterior hostilizaban.

La carretera queda desconges- 
tionada y  hem os ocupado una 
m agnífica base de partida para la 
más grande gesta de la Caballería 
Española.

Empieza entonces el enem igo a 
mostrar su táctica habitual, que 
nos acom pañará en toda la cam ­
paña; el ataque a posiclonas que 
él no supo defender. Asi, en días 
sucesivos ataca prim ero el flanco 
izqu ierdo y más tarde el derecho 
con el m ism o resultado negativo. 
Nuestros jinetes han acudido a 
reforzar y encuadrar a las m ili­
cias en los m om entos de peligro.

A  estos ataques sucede una ca l­
ma absoluta, n o  suena ni un solo 
disparo en todo  el frente y  enton 
ces, nuestro Coronel, con frase 
lacónica cuando regresaron de 
inspeccionar la prim era linea, nos 
dice: «M añanaal Puerto del P ic o  .

Lector, DO entra en mis cálcu­
los describ irte lo  que es la Sierra 
de Oredos, n ido de la  capra his­
pánica, profundos barrancos, en 
fin, terreno vedado, hasta este 
m om ento, a la caballería. La ca­
rretera sube en no muy fuerte 
pendiente al Puerto, pero éste tie­
ne dos poderosos vigias a uno y 
o tro  lado, dos elevados peñascos 
cortados a p ico  que son los cen 
Unelas que im piden llegar a él.

V is to  el terreno hay que planear 
la operación con arreglo a la Na 
tureza, pensar llegar al Puerto 
por la carretera general es em pre­
sa loca que llevaría al fracaso, hay 
que llegar a esos vigías poderosos 
por sorpresa y de fuera a adentro.

Llamadas urgentes a los a lca l­
des de la  Sierra y en las primeras

horas de la noche tenemos dos 
grupos de guias.

El ataque se llevará a efecto con 
dos°masas de Caballería que, su 
hiendo a S ierra  a derecha e iz ­
quierda de la carretera seguirán 
la crestería para caer por sorpre­
sa de noche sobre las guardias 
enemigas.

P o r  la carretera seguirá un es­
cuadrón en m om ento oportuno y 
la batería de 7‘5. Cada masa de 
Caballería llevará dos guias: uno 
para llegar a la Sierra y otro para 
m archar por la carretera.

íQ u ién  iba a pensar en la Caba 
Hería alpina!

iD ifíc il m isión que só lo  la Ca» 
ballería por su gran espíritu y  h á ­
bito de sorpresa puede llevar a 
cabo con éxito!

Durante el día febril relevar de 
escuadrones de la línea de fuego 
por m ilicias de Falange y  JA P  y 
concentración en los puntos de 
partida: H oyocasero  y  Venta del 
O b ispo . Labores preparatorias de 
guerri: sum inistro de víveres y 
m uoiciones.

S on  las doce de una noche es­
trellada, sobre el cielo los afilados 
picos meta de nuestros jínetes- 
La línea de fuego en calma.

La urden de marcha es única: 
seguir a l guía de a uno. Para  ello  
no perder el contacto, no fumar, 
ni cantar, ya que só lo  la sorpresa 
es la base del éxito y la operación 
está planteada en unos términos 
cerrados: o la  victoria o  la muer­
te, pues un fracaso en ese mare 
magnun de terreno sería tan trá­
g ico  que no habría salvación po­
sible.

iQ ué horas interm inables pa­
samos!

¡Cuantas veces record ..remos la 
Venta de San M iguel donde tenía­
m os el Cuartel General!

N och e fría  clásica de Avila , 
arrim ados a la lumbre tenemos el 
pensam iento fijo  en nuestros co m ­
pañeros, que en lento- cam inar, 
de a uno. con el pensamiento 
puesto eo España, van en busca 
de la V ictoria .

Los caballos dan muestras de 
cansancio, llega el m om ento que 
no pueden avanzar más y  hay que 
echar pie a tierra, para seguir 
avanzando, en una mano el mos 
quetón, eu la otra la bomba de 
mano.

En la noche se em pieza a o ir ti­
ro teo  entrecortado por el bronco 
explotar de la  bom ba de mano. 
Nuestra ansiedad crece por ins­
tantes. querem os ver en la obscu­
ridad y no logram os más que au­
mentar nuestra im paciencia. El 
tiro teo aumenta y  de pronto quie­
tud.

Am anece y los gem elos buscan 
ávidos las crestas. U n estentóreo 
¡V iva  Españal resuena en el Cuar 
tel General, la Bandera Española 
ondea 'sobre las crestas de G re ­
das donde por sorpresa, con un 
va lor sin lím ites, dandon el pecho 
a la muerte, nuestras fuerzas se 
han echado materialmente sobre 
las guardias enem igas que se de­
fienden a tiros de pistola. La gra­
nada de mano ha rugido ilum i­
nando la noche para a su am paro 
disparar ráp ido los mosquetones 
sobre un enem igo que huye loca­
mente para dejar paso a nuestros 
soldaditos, grandes siempre a pie 
y  a caballo, que en paseo alpino 
corona la  crestería adueñándose 
de los cañones enem igos.

El escuadrón de reserva avanza 
rápido a coronar el l'u erto , sue 
nan los ú ltim os disparos de los 
fugitivos y  cuando sale el so l para 
alumbrar un nuevo día lo  hace 
con más fuerza, con más alegría, 
porque fué un día de triunfo para 
España y  de g loria  para la C aba­
llería.

Nuestro Coronel siempre con ­
ciso. cogió  el teléfono tendido 
sobre nuestro avance y  dió el par­
te a la Com andacia M ilitar de 
-Avila: «Estam os en el Puerto del 
P ic o »

En Europa se habló entonces de 
la actuación de la Caballería es 
pañola.

C. C. C.

C REACIO N

fa lange : anti-dase sodal
Sabe y  sabia la Falange a donde 

va. La m aravilla de nuestra per­
manencia en el arca m ilitar y en 
el arca c iv il, se debe a la exactitud 
de nuestros designios. N i vaciia- 
clOí es, n i pactam os, ni transigí 
mos. Ei buen nacional sindicalista 
es enterizo en la doctrina y en la 
conducta. N o  som os c e r a ,  ni 
hierro. Y  s i som os vidrio , v id rio  
que no se dobla, y  que antes de 
doblarse se quebrarla, sin posib i­
lidad de reconstrucción

La Falange es la anti clase so­
cial. Som os pura Trad ic ión  Es 
pañola. Som os la vo z  de la Tra 
d ic ión  legitim a, voz que ha sona­
do  de nuevo en España, por obra 
y gracia del Ausente. E lla  extrajo 
del cam po y  de la fábrica, de la 
ciudad y de la aldea, la sin tió en 
tu cerebro portentoso, único, de 
C audillo  y  de Genio.

La Trad ic ión  dice a quien sabe 
y puede escucharla y recogería, 
que en España no existieron jamás 
clases sociales, hasta que un sis 
tema po lítico  disolvente y  claudi­
cante, tem eroso de todos loa ries­
gos, la s  impuso. Com ienzan a 
existir la s  clases sociales entre 
nosotros, m ucho antes de que 
apareciera el m arxism o. Com ien 
zan a existir, cuando term ina ei 
S ig lo  de O r o —D os Sígkjs de O ro, 
com o decía don M arcelino Menen- 
dez y  Pe layo  —cuando se pierde 
nuestro m aravilloso cristianism o 
de catacumba y  de padecim iento, 
cuando lo  extranjero pervierte la 
apariencia hispánica.

N i la Enciclopedia, con sus S o­
ciedades que se titulaban Reales, 
ni el m arxism o, ni Anselm o Lo ­
renzo, con la acracia, ni los libe­
rales a lo  D israeli, ni nuestros 
oradores a lo  Gam betta, dieron 
nacim iento, a Jas clases socia ­
les. Todos ellos conc uyeron, con 
m ano aleve, el proceso de d isolu ­
ción  de la sociedad española, fun­
dada en la equidad y en la h idal­
guía nativa, de nacencia, de parto, 
de ios españoles.

La Falange n?cló para destruir 
a las clases sociales, y fundirlas 
en la gran com unidad hispánica. 
N ac im os entre versos y lirism os 
de bella estirpe, para podes pene­
trar en la entraña de lo  español, 
que ya só lo  era asequible a los 
poetas. Ese nuestro lirism o con 
tinúa y continuará, y  lo  perfila­
m os sobre un paisaje grandioso 
de cam pos y talleres y fábricas y 
estudios.

Las clases sociales existían en 
en España para dar espacio a los 
parásitos. Existían para enrique­
cer a los interm ediarios Para sos­
tener el priv ileg io  heredado. N ues­
tra España perecía m oral y mate­
rialm ente. La asísinaban estúpl-

por Tresgalio de Souza
damente los po líticos de la dere­
cha y de la izquierda, servidores 
de los intereses viles de la levita y 
d tl traje de m ahóo España era 
inm enso a lojam iento de rencoro­
sos socia les y de avaros y de m i­
serables.

N i levitas ni trajes de Mahón, 
Un supremo interés: España. Pero  
una España con sentido humano, 
la Falange no quiere una España 
de patriotism o convencional— de 
no patrio tism o— asentado sobre 
el interés de una clase o de otra. 
La Falange quiere a España tradi­
cional absolutamente. España an­
tigua, España de nuestros dos S i ­
glos de O ro .

Lo tradicional español, no es 
particular, ni puede atribuirse a 
un núcleo fam iliar o socia l. Lo 
tradicional es el pensador, el so l­
dado, el teó logo , el artista. Y  to ­
dos estos elementos de la  España 
tradicional, surgen de los diver­
sos estratos de la sociedad. Üna 
vez. de una fam ilia de pecheros, 
nace un jurista eminente. En otra 
ocasión, de cualquier fam ilia de 
hídalgüelos, brota el escritor más 
em inente del mundo. En nuestra 
Patria  se ha cum plido, com o en 
ningún pueblo del mundo, el de­
creto divino.

P o r  esto hablam os del cristia­
n ism o de cantacumba, que adqui­
r ió  su m ayor nobleza con los Re­
yes Católicos. Cristianism o forja ­
do  en España Cristianism o m a­
ravilloso, don de D ios. La auste­
ridad y el desinterés por todo lo 
que no fueran cosas y m otivos di- 
vin< s, conducía a aquella España 
que la Falange está resucitando, 
con el so lo  ejem plo posible: el de 
los N aciona l Sindicalistas para 
los cuales la muerte es un m ero 
acto de servicio.

Un pueblo com o el nuestro, que 
ha alcanzado en estos meses una 
tensión histórica sin parecido con 
ningún ejem plo anterior, puede y 
debe crear un nuevo y grande es­
tilo  po lítico  de gobernación y exis­
tencia. Lo im portante de nuestro 
M ovim ien to  y  de la Revolución 
Nacional-S ind icalista, es dar una 
norm a inédita al Mundo. Y  vam os 
a suministrarla ante los pueblos 
extranjeros atónitos,

V am os a suministrarla, en el 
aula del M undo, aniquilando en 
España a las clases sociales, cul­
pables, todas, de la tragedia pre­
sente. Porqu e, las clases sociales 
han d e s a p a r e c i d o ,  realmente, 
cuando los buenos hijos de Espa 
ña com enzaron a com batir en las 
calles y  en los campos, al servicio 
exclusivo de la Patria.

(Jefatura N a c ion a l de  P ren sa  y  P ro p a ­

ganda. A g en c ia  d e  C o la b o ra c ió n ).

Comestibles finos

ISIDORO AERAS
Zendrera, 15,’—Teléfono  ̂

V I 1 _ ^

jloiel Iggiis S. l .
Frente a la Caterral

Casa de sa lud  España

Imtiirii II «I ífM Hstsl i t  Zvaúf (Buipúcoi)

Destinada a enfermos nerviosos, 

del aparato digestivo y  nutrición. 

Precios económ icos. Utilidades 

destinadas al frente.

Para  inform es dirigirse al D irec­

tor.

L . A  P E R L A
C O M E S T IB LE S  F IN O S  

Primera casa en Sambres v licores

üuprio Rodríguez

Tom e Ud.

Ylsaüo por la GeosDia

í ^l i 1 1
J ñ J l 1u
-OS mejores (íel mundo

La Patria es cabalmente lo 
que une indiferencia en lo 
universal el destino de todo 
un pueblo. El hombre no 
puede ser líbre, no es líbre 
sino vive como un hombre. 
Y  no puede vivir como un 
hombre sino se le asegura 
un mínimo de existencia.

J. Antonio.

H ilario Jiménez
U L T R A M A R IN O S  

La casa más sorltda en tamones. to­

cinos V garbanzos 

Cruz núm. S -A V Ib A

H i j o  d e

Ciisióliai P a i
la  casa oiás s a r t É  eo loza y cristal

Ooiejoreslalileciiaieotodecoaiestlliles
P laza  d e  S a n ta  T e re s a , 6  

Teléfono 162 Avila

(FALANGISTAS!

Abrigaros con las chaquetas de 

reglam ento que vende

Enrique ifménez Vaquero
■ S a s t r e r í a

Teléfono, 31

Cuando se habla del capi­
talismo, no se hace alusión a 
la propiedad privada. Estas 
dos cosas no sólo son distin­
tas sino que se podía decir 
que son contrapuestas.

J. Antonio.

C a m is a s  a medida
V

Chaquetas para Falange

Berrera y Lo
Zendrtra 23 y Reves Catálicos 31

A v i la . - T ip .  y  Ene. de Senén Martín.

Beoiisia y mi
intiii) I iiitiiH)

P a n a d e r í a  

Plaza de Abastos, 29 y  30 

y  C. Arenal. 1

Lo que queremos es que 
todos los pueblos participe­
mos de una Patria grande, 
de una Patria noble, de una 
Patria única, connue.stro es­
fuerzo podamos sacarla a 
flote, corriendo todos la mis­
ma suerte.

L Antonio.

Tjjm íaWfVÍDWoS P A J A R I T A  Chocolates »COTY”
—  D E  -félii (iriie i p  de lerenze iniez j i:

Tomás Pérez 5 y Reyes Católicos 23.- A V IL A C o n f í t e n l a s

Cafés “NOVO,,
LOS MEJOREIS 

VIUDA de : E. GONZAUE2 NOVO 
A v i l a  COM UNEROS DE C A STILLA . 5 A V IL A

Ayuntamiento de Madrid



YUGO Y I
Que cada uno cii la retaguardia euinpla con el deber que !a Fspaila Imperial 
le,s seUala. Piense el que no lo haga asi. que al regresar los camaradas que 

luehaii en los rreiiles. impondrán su justicia, exacta y total.
inform ación

Comentarios a la respuesta 
germano-italiana

La Prensa inglesa com entando 
la respuesta dada en colaboración 
por Berlín y Rom a a la sugestión 
anglo-francesa sobre la no ínter 
vención en España, co incide en 
que es urgente dar una solución 
al asunto de los voluntarios para 
España y que se estima en .ngla- 
terra que las conversaciones de 
herían proseguir po r vía  d ip lom á­
tica siempre de acuerdo con el 
C om ité de no Intervención. La 
respuesta se estima que contiene 
posibilidades favorables que se 
examinarán detenidamente.

El «D a ily  M a il» elogia  la política 
de claridad seguid a por los gobier­
nos de .Alemania e Ita lia  y afirma 
que dichas naciones no tolerarían 
en m odo alguno el triunfo de 
M oscú en la cuestión española.

i‘La G erm an la», por su parte, se 
extraña de que la in ic iativa  haya 
partido de los gobiernos francés 
e inglés, ya que cree que aquella 
correspondía al com ité de no in ­
tervención de Londres. Los perió­
dicos franceses creen que el con- 
trb i debe ser el primer ob jetivo y 
que éste debe lograrse en el m e­
nor tiem po posible para im pedir 
la salida y el tránsito por Frauda 
de voluntarlos extranjeros.

La neutralidad de ios Esta­
dos Unidos

N ew -York . —Se ha abierto una 
in form ación con ob jeto  de escla­
recer el asunto de reclutam iento 
de voluntarios para España.

Parece que lo  que principal­
mente se reclutaba eran p ilo tos 
de aviación, para lo  cual existen 
oficinas en Nueva Y o rk  y  San 
Francisco, prom etiéndoseles gran* 
des sumas que luego naturalmen­
te no les han sido pagadas.

Otra neutralidad de veras

Basilea.— Cincuenta alemanes 
y checo-eslovacos que se dirigían 
a España han sido detenidos.

¡E spañ o l CatóliGo! Nuestro g lo r io so  Caudillo, G e ­

neralísim o Franco, con  v is ión  certera de la realidad, 

no quiere que haya ñerdíe sin alimentó, sin abrigo  y 

sin hogar. ^

C on  ei S e llo  P R O -A V IL A , tratamos de que a s í se 

cumpla a toda costa.

P ropaga  y  usa sin regateo en todos tus docum en­

tos  y  com pras dicho sello.

No queremos que triunfe 
un partido, ni una clase so ­
bre las demás; queremos qae 
triunfe España, considerada 
como una unidad, con un ün 
universal que cumplir con 
una empresa futura que rea­
lizar en la que se fundan to­
das la s  voluntades indivi­
duales.

|. Antonio.

ALCóLOlfl DE AVILA
Para  cum plim entar lo  que d is ­

pone el G ob ierno G eneral en O r ­
den de 30 de D iciem bre último, 
B ole tín  núm. 74, con ob jeto  de 
recoger los niños desvalidos que 
puedan hallarse a la entrada en

Madrid de nuestras fuerzás pres- sin el correspondiente franqueo o

Nuestra tierra es muy rica. 
Nuestra tierra es capaz de 
proporcionar una vida libre 
y verdaderamente humana a 
doble número de españoles 
de los que actualmente viven 
en ella, muchísimos en con­
diciones miserables, incom­
patibles con las mínimas exi­
gencias del hombre civili­
zado.

J. Antonio.

La muerte del Secretario de 
la Embajada belga

Bruselas.—El G ob ierno belga, 
después de la in form ación sobre 
la muerte del d ip lom ático belga 
ocurrida en territorio  rojo, acusa 
de culpable al gobierno de Va len ­
cia, del cual pide una reparación. 
Parece que éste dócilm ente se 
someterá.

Bombardeo de Port-Bou

Perpignan.— C o m u n ic a n  que 
esta mañana hicieron acto de pre­
sencia frente a P o rt  Bou dos na­
v i o s  nacionalistas, lo s  c u a l e s  
abrieron fuego sobre dicha pob ’a- 
ción en la que cayeron una vein­
tena de proyectiles.

Los moscovitas... mos­
queados

M oscú.— La «izves tía » publica 
un articu lo en el que se ataca du 
ramente al com ité de no interven­

ción A l o q u e  parece todo consis­
te en que no se ha contado con 
ellos en el reciente acuerdo entre 
Francia e Inglaterra por un lado y 
A lem ania e Italia, por otro.

El asunto de nuestros 
cuadros

Acerca del embarco con destino 
a Rusia de cuadros de Rubens, 
G oya  y  M urillo, se dice que Fran­
co reclam ará la intervención de 
Francia e Inglaterra a fin de que 
no se lleve a cabo tan in icuo des­
pojo.

El conflicto entre Alemania y  
Valencia

C om o el gobierno de Valencia 
no ha respondido al ultimátum 
dado por el A lm irante alemán res­
pecto a los dos barcos ro jos dete­
nidos por ia flo ta  alemana y se ha 
term inado el p lazo dado para la 
respuesta, los barcos pasarán a 
ser propiedad de Alem ania que 
probablem ente lo »  entregará a los 
nacionalistas. Estos continúan su 
avance sobre M adrid, habiendo 
tom ado Húm era y P ozu e lo  y  m ar­
chando hacía el Pardo . Los gu­
bernamentales se han defendido 
hasta lo  ú ltim o habiendo muchos 
de ellos preferido m orir en las 
trincheras a abandonar su puesto.

Bombardeo de Port Bou

Port-B ou  ha sido bom bardeado 
por dos barcos de guerra nacio­
nalista sin que se sepa aún la ex­
tensión de los daños causados.

En las últimas boqueadas

Los rusos en Madrid han proh i­
bido la publicación de un periódi­
co  socialista y  ha sido causa de 
duras protestas por parte de los 
anarquistas y comunistas Los na­
cionalistas han cortado todas las 
com unicaciones entre M adrid y 
el Escoriál. '  ' '

Alba desmiente una infor­
mación

tándoles lo8 cuidados, a lojam ien­
to  y  alimentación necesarios; así 
com o el ca lo r y  cariño de que cá- 
rccen eo su infortunio y  dé que 
tan necesitadas se hallan sus a l­
mas infantiles, se hace un llam a­
m iento a los cristianos y nunca 
desm entidos sentim ientos gene­
rosos del noble pueblo 'de Avila , 
para que se ofrézcan dentro de Su 
capacidad a acoger en su bogar a 
cuantos humanamente Sea posi­
ble, y  a cuyo fin se ruega a las fa­
m ilias cuya posición les permita 
este sacrificio, o  bien porque ca­
rezcan de hijos, que ante el deber 
de humanidad que todo buen es­
pañol tiene en los presentes m o­
mentos hagan sus ofrecim ientos 
cuanto antes por escrito o perso­
nalmente a esta A lca ld ía , contri­
buyendo de esta manera a hacer 
Patria  en los futuros hombres del 
mañana y  a responder a los m an­
datos que con tan elevada mira 
dicta nuestro Gobierno,

Los que militamos en la Fa­
lange, tenemos que renun­
ciar a las comodidades, al 
descanso, incluso a amista­
des antiguas y afectos muy 
hondos. Tenemos que tener 
nuestra carne dispuesta a ia 
desgarradura de las heridas. 
Tenemos que contar con la 
m uerte,-bien nos lo enseña­
ron bastantes de nuestros 
mejores , como con un acto 
de servicio.

J. Antonio.

Gobierno Militar
P o r  personal técn ico de la Ins­

pección M unicipal de Sanidad, se 
está llevando a cabo una rigurosa 
Inspección de las viviendas, con

París . - E l  ex  m inistro Santiago
s  C lones de hab itab ilid ad , p o r  serAlba, ante la noticia  aparecida en 

algunos diarios sobre su apoyo a 
los ro jos , ha telegrafiado a S . E. 
e l Jefe dei Estado, generalisím o 
Franco, m anifestándole su total 
adhesión al m ovim iento nacional, 
por el cual viene trabajando desde 
el prim er día.

S e  hace saber a iod os  
los  afiliados a la segunda 
linea de Falange Española 
de las J. O . N .-S . de Avila  
que se presenten en el 
Cuartel de primera línea. 
C alle  de Tallistas, a las 
cinco de la tarde del 
11 dcl presente mes.

E l Jefe P rovincia l 
2.® Línea.

día

de

m uchas la s  que »ú n  carecen  de 
agua y de los  n ías  e lem en u le s  ser­
v ic io s  de h ig ien e.

Las obras que sean necesarias 
rea liza r, se lleva rán  a cab o , según 
la im p orta n c ia  d e  las m ism as, en 
un p la zo  que n o  excederá de 15 
días, y  aquellas v iv iendas que a

ju icio  dei Arqultectó M um típai no* 
reúnan las debidas condiciones de 
seguridad, serán clausuradas has­
ta tanto que los dueños no realí­
cen Jas obras precisas.

C on  e l fin  de fa c ilita r  la ,g e s ü á «  
del persona l en ca rgad o  de la Ina- 
p ecc ión , se ruega aL vec in d a r io  
denuncien  todas aquellas defic ien - ' 
Cias que ex istan  en, sus v iv ien das 
hacién<ioies presente que la ins­
pecc ión  de éstas, se verificará  p o r  
el tu rn o  r igu ro so  con  
denunciadas.

8-1-1937.

Sección Femenina de 
Falange Española de 

las j. O. N.-S.

Se ha constitu ido la sesión pre­
paratoria, com o antic ipo del C on ­
sejo Nacional, que celebra hoy la 
Sección. Femenina de Falange Es­
pañola de las J, O .  N .-S ., para 
estudiar, divulgar y  aprobar los 
nuevos Estatutos y para empren 
der en toda España, aprovechan­
do la experiencia d e  intensidad de 
estos meses, por cam inos de en­
tusiasmo, Due.vas m etas nacional- 
sindicalistas.

Este Consejo Nacional será pre­
sidido por los M andos de Sec­
ción  Femenina, se presentará sus 
conclusiones, para aprobación a 
la Junta de M ando P rov i^ on a L  

• ¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

COSAS DE AVILA
iaauguractótt de cursa

M anaaa dom ingo se inaugurará 
a las cuatro m enos cuarto elicur- 
s illo  para sirvientas que todos lós­
anos se ha rea lizado en el bajo- 
del P a lac io  Episcopal.

Nueva Junta directiva

E l Casino Abuíense en Juafiá: 
general, ha  elegido ia siguiente 
d irectiva:

Presidente, don C ipriano Sainz; 
vicepresidente, don Benjam ín C a ­
ro: tesorero, don  Bernardo Ruiz 
del O lm o; v lcetesorero, don Ma 
nuel del Ojo.; con tador, don Luís 
López P r ie to ; vícecontador, don 
M anuel Fernández; secretario.don 
Eusebio H eredero; vicesecretario, 
don Manuel Ortega.

que sean

Ei. capitalismo es la tras- 
formación más o menos rá ­
pida de lo que es vínculo di­
recto del hombre con sus 
cosas en un instrumento de 
ejercer el dominio.

Antonio.'

D I L
Las respuestas de Alemania a Italia, han 
causado profundo disgusto en Francia

Turquía niega posibles concentraciones
de sus tropas

flÉ in ís trsc ió i] Principa! U Correns
A V I L A

En cum plim iento de órdenes 
superiores se pone en conocim ien­
to  del público en general, queda 
terminantemente prohibida la c ir­
culación de la correspondencia

Hitler cederá—según se a egura—la {e* 
fatura del Gobierno a Goering, reservan­

teose la del Estado

£1 estado de Su Santidad es estacionario

susütuído éste por sellos benéfi­
cos

Igualmente se recuerda que la 
cpxrespopdencia d irig ida  a  M ilita ' 
res y M ilic ias estén o n o  en el 
frente, tiene que ir  debidamente 
franqueada ya que la franquicia es 
solamente para la que aquéllos 
expidan

A v ila  7 de Enero de 1937.- E l  
Adm in istrador Principal. G u ille r ­
m o  N eira .

La actitud de los Estados 
Unidos

Todas las m uniciones que ha­
bían salido de los Estados U nidos 
con dirección a España quedan 
embargadas por orden del g o ­
bierno.

El estado de Su Santidad es 
estacionario

El Papa  pudo rec ib ir h oy  al Car­
denal Pace lli y a su Secretario; el 
estado de su salud-parece ser el 
m ism o.

Las finanzas en Norteamé­
rica

La influencia está causando sus 
efectos en A m érica , efectos graves 
aunque no alarmantes. £1 Pres i­
dente R oosev^ lt ha enviado un 
telegrama al Congreso deseándole 
un año próspero  y se ha aproba­
do  un presupuesto de más de 130 
m illones de dólares para la defen­
sa nacional; se construirán dos 
barcos de guerra y  más de 400 
aeroplanos. R oosevelt espera ha­
ber sa lvado más de 70 m illones 
de dólares con la  nueva adm inis­
tración en el gob ierno durante el 
año pasado.

La contestación de Italia

Rad. Rom a — La  rép lica ita lia ­
na sobre la cuestión del recluta­
m iento de voluntarlos fué enviada 
ayer a Francia e Inglaterra por los 
respectivos em bajadores en R o­
ma. Tam bién A lem an ia  ha envia­
do  su contestación por el m ism o 
conducto. La nota italiana des­
pués de explicar que esa cuestión 
debiera ser dicutida en el Com ité 
de no intervención y  no com o  se 
ha propuesto, dice que la cuestión 
de o o  intervención debe abarcar 
más puntos que e l reclutam iento 
de voluntarios si ha de ser algo 
efectivo.

El 5 de A gos to  el conde de G la­
no propon ía  ya eso m ism o a los 
em bajadores franceses e ingleses 
para qué se lo comúnicaran a sus 
respectivos gobiernos, pero éstos 
n o  aceptaron la propuesta. A de­
más, durante todo  el pasado mes 
n inguno de los dos gobiernos 
creía que e l envío  de voluntarios a 
i^pañ a , era una vio lencia  del pac­
to  de n o  intervención ni necesita­
ba una legislación especial ¿A  qué 
£S debido un cam bio tan repenti­
n o  de ideas y de táctica? Durante 
ese mes fueron muchos.Ios extran- 
je fos  que pasáron la frontera por 
Cataluña en ayqda de Los ro jos . .

Parece que sólo cuando éstos 
tienen suficiente g en tes  se dispo- 

's ic lón  se acuerda acudirá fa pro­
hib ición del r e c l u t a m i e n t o  de 
voluntarios, N o  obstante ésto, 
Italia está dispuesta ' a aceptar 
•esa proh ibición  con  tal que se 
extienda a toda clase de interven­

ción  y  se eche de España a todos 
los que no sean españoles y  se 
haga pronto. Tanto la respuesta 
italiana cóm o la alemana están 
siendo el ob jeto de serias consi­
deraciones en Londres,

Siguen las protestas por el 
asesinato del secretario 

belga

El gobierno belga ha enviado 
una enérgica protesta con duras 
condiciones al gobierno de Valen­
cia  con m otivo  del asesinato del 
Secretario de la embajada en Ma­
drid.

Cuando triunfemos, todos 
viviréis mejor;porque habre­
mos limitado las acumula­
ciones de riquezas, inútiles y 
perjudiciales para la Nación, 
que solo sirven para satisfa­
cer deseos de poder particu­
lar y egoísta.

J. Antonio.

Dice Radio Londres

Mr. Baldwin y su señora irán a 
Sandrigan a pasar este week end 
con su M ajestad el Rey y la Reina.

En Turquía se niega que hayan 
sido concentradas tropas turcas 
tn  la frontera con Siria,

La «no intervención»

En G inebra se han descubierto 
nuevos cen tro s  d e  propaganda 
soviética con ram ificaciones en 
varias ciudades todo con el ob jeto 
de enviar gente y  socorro a los 
rojos españoles.

En Alemania

Se reunirá en breve el Reíchtg, 
habiéndole concedido al canciller 
Ghürer H itler facultades extraor­
dinarias. Se asegura que H itler, 
se reservará la jefatura del Estado, 
cediendo a G veríng la del G o ­
bierno.

Los delegados ímparciales de 
la -Sociedad de Naciones se

hospedan en la Legación 
francesa

La llegada a Alexandreta de los 
observadores enviados por la So- 
yiedád d.e Naciones ha causado 
en la ciudad profundo disgusto 
por haberse hospedado en la Le­
gación francesa.

Francia se disgusta

Las respuestas de A lem an ia e 
Italia a la cuestión del envió de 
voluntarios ha disgustado a Fran­
cia.

Ayuntamiento de Madrid




